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	Capítulo 1


	 


	El sueño de lord Ledbury fue interrumpido abruptamente por un incesante martilleo dentro de su cabeza, a los que se sumaron unas voces agitadas. ¿Qué sucedía? ¿Por qué no lo dejaban dormir en paz? Pronto los golpes se escucharon más fuertes y las voces más altas. Necesitó abrir los ojos para comprender que no era una pesadilla, el ruido provenía de su puerta. 


	Adrien saltó de la cama y el frío le puso la piel de gallina, el fuego de la chimenea se había consumido por completo. Tomó la bata de felpa que yacía sobre el sofá y se la puso sobre los hombros. Miró la hora en el reloj posado sobre su mesa de noche y frunció el ceño al ver la hora: las dos de la madrugada. ¿Qué querrían a estas horas? Se llevarían una buena reprimenda, con tanto ruido los niños no tardarían en estar levantados intentando averiguar qué ocurría.


	—¡Si no es un asunto de vida o muerte…! —La exclamación quedó en suspenso en su boca. Al abrir la puerta se encontró a la señora Blumer y a Lucy en ropa de cama. La primera tenía el rostro contrariado, el cual empezaba a tornarse rojo y la doncella estaba a punto de llorar. Desde atrás el mayordomo movía la cabeza con gesto reprobatorio—. ¡¿Qué sucede?!


	Al escuchar la voz de trueno de lord Ledbury, ambas mujeres parecieron encogerse y guardaron silencio.


	—Necesito una buena explicación para tanto ruido.


	—Discúlpenos, milord –dijo con gravedad el ama de llaves—, pero hemos sido invadidos.


	—¿Cómo que invadidos?


	—Como usted lo oye milord. Hemos sido invadidos por una joven que se niega a retirarse.


	—¿Una joven? ¿Y a estas horas? ¿Qué quiere?


	—Dice que busca empleo —intervino el mayordomo.


	—¿Empleo? —¿Quién buscaba empleo en la madrugada?


	—Le dije que se retire, que estas no son horas de buscar empleo —insistió el ama de llaves.


	—¡Pero se ve tan desvalida! —Repuso Lucy—. Disculpe milord.


	—¿Dónde está?


	—En el recibidor.


	Lord Ledbury bajó los peldaños de la escala de dos en dos y luego apuró su paso dando largas zancadas, ahora estaba más curioso que irritado por la situación. Al entrar al recibidor en lo primero que reparó fue en el sombrero de la mujer: era blanco, grande y lleno de encajes, totalmente inapropiado para esa época del año, y lo peor era que chorreaba agua sobre la alfombra. La joven tenía la cabeza inclinada y aunque no logró  ver su rostro pudo percibir que era joven. Su atuendo sencillo indicaba que era una mujer modesta. Ella parecía absorta en sus pensamientos y no lo escuchó llegar, por lo que Adrien emitió un carraspeo para hacerse notar. La joven sobresaltada, se levantó de inmediato e hizo una reverencia. Él haciendo caso omiso, con petulancia escudriño a la chica: sus ojos eran grandes y muy verdes, tenía unos labios bien formados y una nariz fina. El cabello que se escapaba del sombrero era castaño cobrizo que seguramente se vería rojo con el sol, observó Adrien. Era muy hermosa, pero eso no era suficiente como para dejarla en su hogar.


	—Señorita…


	—Emma Lowell, señor.


	—¿Cómo es que anda a estas horas sola señorita Lowell? –preguntó cortante.


	—Señor, llegué en el tren de medianoche, y estuve caminando sin rumbo hasta que llegué a su propiedad.


	A Adrien le extrañó aquella información, no sabía que pasaran hasta tan tarde los trenes. Pero como ella no se quedaría en su casa, no se molestaría en averiguar si estaba mintiendo.


	—¿Qué busca?


	—Un empleo señor.


	—¿A estas horas?


	—Creo que cualquier hora sirve —respondió Emma con altanería.


	—¿Qué sabe hacer?


	—¿Tiene hijos? He trabajado como institutriz.


	—No necesito una institutriz. ¿Tiene recomendaciones?


	—Tenía, pero el cartapacio se me quedó olvidado en el tren. Le aseguro, Sir, que soy una persona honorable.


	—No lo dudo, pero lo que me pide es imposible. Nuestro cochero la llevará de vuelta a la estación de Hereford para que tome el tren. No se preocupe por el pasaje, corre por mi cuenta.


	Emma miró con los ojos muy abiertos a lord Ledbury. ¡Qué hombre más odioso!


	—No puedo regresar –dijo ella con rapidez.


	—¿Por qué no puede regresar? ¿Ha cometido algún delito? —La voz del conde estaba cargada de desconfianza.


	—Porque es de noche…y llueve a cántaros... Y no creo que pasen más trenes.


	—Irá protegida en el coche, y en la estación podrá guarecerse muy bien de la lluvia.


	Emma nunca había sido una mentirosa, pero las circunstancias merecían que tomara  medidas desesperadas.


	—Está bien señor, será como usted diga.


	—Lord Ledbury –interrumpió una voz desde la puerta—. Milord, Charlie tiene listo el coche.


	—Es hora de que me retire –dijo Emma con una amplia sonrisa. Se puso de pie, caminó tres pasos y se desplomó sobre la alfombra persa.


	La señora Blumer corrió a ver a la joven y se reclinó sobre ella para observarla, le palmeó la mejilla con suavidad esperando que despertara, cosa que no ocurrió, la chica había perdido la conciencia por completo.


	—Iré por las sales, milord.


	Adrien miró a Emma. Se veía tan frágil allí tirada, parecía un animalillo indefenso. Con mucho cuidado la levantó del suelo y con paso firme salió del recibidor para llevarla al piso superior. Ya la estaba tendiendo sobre la cama de la habitación de huéspedes cuando llegó el ama de llaves con las sales. Si la mujer encontró extraña la situación se cuidó de mencionarlo, solo se limitó a pasar el frasquito cerca de la nariz de la joven. Emma, que estaba fingiendo, tosió exageradamente con su supuesta reanimación. 


	—¿Cómo se siente?—preguntó él, lacónico.


	—Perdone usted Sir —respondió ella con timidez.


	—No hable señorita, puede pasar el resto de la noche acá. Mañana decidiremos qué hacer. La señora Blumer la ayudará a ponerse cómoda. –Después de informar su decisión, dio media vuelta y se marchó de la habitación.


	—¿Tiene ropa para dormir? —preguntó la mujer mayor con evidente desagrado.


	—Sí, en mi maleta.


	—Haré que se la suban enseguida.


	—Es usted muy amable señora Blumer.


	—Solo cumplo con mi trabajo, porque si dependiera de mi… Solo quiero aclararle algo jovencita, lo que usted ande buscando, no lo encontrará en este lugar.


	—Pero el Sir, es muy amable también.


	—¿El Sir? Deje de llamarle así, es Adrien Collingwood conde de Ledbury, el cuarto en su dinastía. Debe dirigirse a él como lord Ledbury o milord, no lo olvide. Él no es un caballero cualquiera.


	—Lo siento, no volverá a ocurrir.


	—Por cierto que no, usted se irá por la mañana.


	La señora Blumer salió de la habitación, dejando a Emma sumida en sus pensamientos. Tenía que discurrir la forma de permanecer en aquella mansión, estaba muy lejos de Londres y así debía permanecer. En ese lugar no corría el riesgo de que Robert la encontrara. Rogaba al cielo de que sucediera algo que la retuviera allí, que el Lord se diera cuenta que necesitaba otra empleada. No le importaba si la tomaba como doncella, mucama, o lavandera.


	Unos golpecitos en la puerta la sacaron de sus cavilaciones.


	—Pase –dijo en voz baja.


	—Señorita, he traído su equipaje.


	—Eres muy amable, ¿cómo te llamas?


	—Lucy, señorita.


	—Dime Lucy, ¿hay niños aquí?


	—Sí, señorita. Dos niños.


	—¿Tienen institutriz?


	—La última se fue la semana pasada. No duran.


	—¿Son niños malos?


	—No lo creo señorita, son muy activos y es difícil seguirles el paso, pero siempre vienen mujeres muy mayores. Puede ser que por eso no duran.


	—¿Ancianas?


	—Casi —contestó Lucy con una sonrisa cómplice.


	—¿Y por qué lord Ledbury no contrata una mujer joven? Estaría más preparada para el puesto.


	—Lady Margaret no lo permite.


	—¿Y quién es lady Margaret?


	—La hija del Conde de Salisbury. Se casará pronto con lord Ledbury.


	—¡Oh!


	—Es tarde. Ya es hora que me retire señorita.


	—Perdón por retenerte tanto tiempo.


	—No se preocupe, usted me agrada. 


	—Gracias, Lucy.


	La doncella, después de hacer una reverencia se marchó.


	Emma se bajó de la cama y cargó la pesada maleta hasta un sofá cercano. Sacó un camisón del interior y se comenzó a desabotonar el vestido para cambiarse. Mientras se abría la hilera de botones que corría desde el cuello hasta la cintura se acercó al espejo que estaba colgado en una de las paredes. Observándose concienzudamente llegó a la conclusión de que no era fea y su cuerpo estaba bien formado. Su cabello largo y lustroso, caía en suaves hondas sobre los hombros. El conjunto era atractivo pensó, pero no lo suficiente como para llamar la atención de un conde. ¿Por qué pensaba en esas cosas? Ella no era una caza fortunas. No, ella deseaba un hombre que la protegiera, un hombre que no se aprovechara de ella como lo había hecho Robert. Robert, de solo pensar en él le corría el hielo por la espalda. Sacudió la cabeza para alejar los malos recuerdos y se metió en la cama. Allí tendida se puso a mirar todo lo que le rodeaba. La decoración era exquisita, y ella no  entendía  de arte, pero imaginaba que todo debía ser carísimo. Así mismo, imaginó  que las sedas de las cortinas serían de la India o China; las pinturas que decoraban los muros, de Francia: y las sábanas de Egipto. El sueño la sorprendió en forma abrupta cuando acariciaba la suave tela de seda del lecho.


	***


	—¡No me molestes! ¡Déjame! —. Emma dormida aún, se daba manotazos en la cara para alejar lo que la rozaba en forma insistente—. ¡Basta!


	—No, hasta que sepamos quién eres —advirtió una vocecita.


	Emma abrió los ojos muy a su pesar y se encontró con dos niños que la miraban atentamente. No tuvo que preguntarles quiénes eran, pues ambos eran una réplica exacta de lord Lebury. 


	Emma se enderezó y se tapó con la sábana hasta la barbilla.


	—¿Qué hacen?


	—Despertarte —dijo el más pequeño—. ¿Cómo te llamas?


	—Emma Lowell, ¿y ustedes?


	—Yo soy el vizconde Ross Ledbury y mi hermano es el honorable Jason Collingwood —contestó el mayor.


	—¿Y cómo debiera dirigirme a ustedes?


	—Ross y Jason —dijo el más pequeño.


	—¿Serás nuestra institutriz?


	—Tal vez –dijo Emma—. ¿Les gustaría eso?


	—¡Sí! –gritaron ambos al unísono.


	—Nuestra niñera anterior tenía una verruga muy fea en la nariz —confidenció Ross en voz baja mientras Jason asentía con su cabecita rubia.


	Emma miró con ternura a los niños, eran adorables pero no debía hacerse ilusiones con respecto al empleo, ya que el conde había dejado muy claro que no necesitaba más personal en la mansión.


	—Nada me gustaría más pero es su padre quien decide.


	—Ross, vamos a pedírselo a papá.


	—Está bien, Jason. ¡Emma no te vayas!


	—No hasta que vuelvan —aseguró ella con una sonrisa.


	Emma, sabiendo de antemano que a los niños les iría mal con la petición, se incorporó de la cama y comenzó a buscar su ropa para vestirse.




Capítulo 2


	 


	Emma se terminaba de vestir cuando alguien llamó con energía a la puerta de la habitación. Antes de que pudiera responder,  la señora Blumer entró dejando a Emma sorprendida por su falta de consideración.


	—Buenos días. —Emma saludó con jovialidad intentando disimular su molestia.


	—Lord Ledbury la espera para desayunar –dijo la mujer sin responder el saludo—. Sígame por favor.


	La joven siguió a la mujer, cargando su maleta en una mano y el sombrero en la otra, cuando llegaron a la puerta del comedor, el ama de llaves le dijo que podía dejar su maleta fuera ya que estaban cerca del recibidor. Emma dejó sobre la maleta su sombrero blanco y unos gastados guantes de cuero, luego con la cabeza erguida entró al salón detrás de la mujer.


	Lord Ledbury ya estaba tomando su desayuno y cuando la vio entrar se levantó de la silla y le indicó con la mano que tomara asiento.


	—Le agradezco que accediera a tomar el desayuno conmigo, señorita Lowell. Odiaría que se lleve una mala impresión de nuestra hospitalidad –dijo el hombre, con una sonrisa forzada.


	El lacayo puso una taza delante de Emma y luego vertió té de exquisito aroma. Ella paseó la vista por la mesa: pan caliente, mantequilla, miel, huevos, bacon y pastelillos. Al ver tanta delicia junta, su estómago reclamó con apetito y comenzó a devorar todo lo que estaba a su alcance. El conde dejó de comer para observarla, con un brillo de diversión en sus ojos. Emma advirtió de pronto el espectáculo que estaba dando y se detuvo de golpe, avergonzada. 


	—Disculpe. Yo… No acostumbro a comportarme de este modo, pero hacía tanto tiempo que no veía una mesa tan bien servida—.  Cuando terminó de hablar su rostro estaba rojo escarlata.


	—No se disculpe, señorita Lowell, entiendo que debe estar pasando por una situación difícil.


	—¿Difícil?


	—Busca empleo, lo que significa que no debe tener dinero ¿o me equivoco?


	—No señor, quiero decir, milord.


	—¿No tiene familia?


	—Mis padres murieron hace tiempo. Papá era clérigo de un pequeño distrito de Londres y mamá… Bueno, ella había sido educada solo para gobernar una casa.


	—¿Hermanos?


	—Una hermana. Se llama Olive. En realidad no nos llevamos bien. Hace años que no sé de ella.


	—Comprendo.


	—Lord Ledbury, ¿está seguro que no tiene un empleo para mí? Los niños…


	—Los niños están bien –interrumpió él con brusquedad–. La semana que viene llega una nueva niñera. Señorita Lowell, Charlie la espera para llevarla a la estación.


	Parecía que el hombre estaba ansioso por deshacerse de ella.


	Emma se levantó de la mesa. No le quedaba más remedio que admitir su derrota y marcharse. Se había comenzado ya a forjar un futuro imaginario en esa mansión. Hubiera sido el refugio perfecto a muchas millas de Londres.


	—Ha sido usted muy amable –dijo Emma extendiendo su mano hacia el conde. Adrien hizo amago de acompañarla pero ella declinó el ofrecimiento levantando una mano—. No se preocupe, sé dónde está la salida.


	Salió de la mansión con enormes deseos de llorar, sentía que no la habían tratado bien, ella esperaba que al menos le hubieran dado una oportunidad. Una mansión tan grande siempre necesitaba personal extra. Con dignidad controló las lágrimas, se ajustó el sombrero, se puso los guantes y siguió al cochero hasta el carruaje, que ostentaba en la puerta el escudo Ledbury, dorado y azul. 


	El coche ya se iba alejando por el camino de piedra que conducía a la salida de la propiedad, cuando algo en lo alto llamó la atención de Emma: uno de los hijos del conde estaba de pie en una de las cornisas más altas de la mansión, a una altura de cinco hombres de pie, aproximadamente. Con apremio golpeó el techo del coche para que el conductor se detuviera y no esperó a que se bajara a ayudarla y saltó fuera para correr hacia la casa. Al acercarse puedo ver que se trataba de Jason el más pequeño. Emma nerviosa, pensó que lo primero era avisar al padre, pero voces alarmadas a su espalda le indicaron que los habitantes de Ledbury Hall ya se habían enterado y comenzaban a llamar al niño.


	—¡Silencio! –Ordenó Adrien—. Lo están asustando. ¡Jason! ¡Quédate quieto hijo, voy por ti! —gritó enseguida hacia arriba para que el niño lo escuchara.


	_¡No! ¡Quiero que venga la señorita!


	Todos miraron expectantes a la aludida.


	—¡Ella no puede subir allí!


	—¡Entonces no bajaré! ¡Nunca!


	El rostro exasperado de Adrien cambió a uno de temor cuando una brisa fuerte levantó las faldas de las mujeres que estaban con él.


	—Se avecina otra tormenta—dijo mirando hacia el cielo, preocupado.


	—Yo puedo subir —ofreció Emma.


	—Yo soy su padre.


	—Pero él me quiere a mí. Ya lo oyó.


	Adrien, la miró por un instante que pareció eterno, luego asintió con la cabeza.


	—Lucy, acompáñela.


	Las dos jóvenes corrieron  hacia la entrada de la mansión mientras las primeras gotas de lluvia comenzaban a caer.


	—Por aquí señorita. 


	Lucy guiaba de prisa a Emma por corredores y escaleras. Por fin llegaron ante la puerta del ático. Emma le hizo señas a Lucy para que guardara silencio, y entró al lugar, abriéndose paso entre cachivaches y telarañas, buscando cuál era la ventana correcta por la que debía salir. Cuando la encontró, abrió intentando no hacer ruido para no llamar la atención del niño. Mientras tanto, la lluvia caía en plenitud, y Jason se hallaba encogido en la cornisa.


	Los observadores que ahora estaban premunidos de paraguas, miraban a Emma caminar por el tejado y sus gestos iban desde el asombro al temor, pasando por el respeto.  La única que miraba con cara de enojo era la señora Blumer, seguramente esa chica lo único que buscaba era congraciarse con lord Ledbury.


	Adrien, ya no pudo soportar seguir de espectador y corrió al interior de la mansión. Llovía a raudales y Jason no quería contestar a sus ruegos. 


	Entretanto subía al ático, iba pensando en que ahora eran dos sus problemas: su hijo Jason y la entrometida señorita Emma Lowell. Estaba molesto y admirado por sus agallas, ella se había atrevido a lo que él no, ¿pero cómo explicar que un hombre de semejante constitución sufría de vértigo? Quedaría en ridículo sin lugar a dudas.


	Lord Ledbury salió al tejado y comenzó a caminar apoyado en la pared, dando un rodeo más largo hasta donde se encontraba Jason. Era más seguro de esta forma. Si caía sobre el techo no sería de ayuda para nadie. Estaba dando vuelta por una de las cuatro aguas del tejado cuando vio a Emma haciendo equilibrio sobre las tejas para alcanzar al niño. Su frente sudaba, más intentó apurar sus pasos, temía que ambos cayeran de la cornisa.


	—¡Vamos cielo! 


	Emma estiró la mano hacia el niño, este se dio media vuelta a verla y varias tejas se deslizaron cayendo al jardín.


	—¡Tengo miedo! ¿Dónde está papá? ¡Él es fuerte!


	—¡Dame tu mano, yo te cargaré!


	—¡Eres pequeña!


	—¡Vamos, confía en mí! 


	El niño se pasó la mano por la cara para poder ver bien a Emma y luego extendió sus dos brazos hasta ella, y ella a su vez se estiró un poco para alcanzarlo. Lo levantó con algo de dificultad y se dio la vuelta para rehacer el camino por el que había llegado. Jason estaba aferrado con brazos y piernas del cuerpo delgado de Emma, y la lluvia que no sabía de clemencia, dificultaba su vista y volvía resbalosas las tejas. Había dado cuatro pasos inseguros, cuando un trozo de cornisa cedió bajo su pie derecho. Todos gritaron con horror al ver a la señorita Lowell que perdía el equilibrio con Jason a cuestas, pero sus gritos se transformaron en uno de alivio al ver aparecer justo en ese momento al conde para sostenerlos a ambos. 


	Ya dentro del ático, Adrien intentó coger al niño pero este no se dejó, seguía muy aferrado a Emma.


	—Debemos secarte o cogerás un resfrío —le dijo con paciencia mientras le acariciaba la cabeza. 


	—Quiero ir con la señorita. 


	—Ella también está mojada —dijo él mirándola, a lo que ella respondió con una sonrisa de disculpa por el comportamiento del niño. 


	—Quiero que ella me lleve —insistió gimoteando el niño. 


	Emma tenía los brazos cansados pero aun así comenzó a bajar con él. 


	Le dieron un baño caliente a Jason y luego lo metieron en su cama, pero el chico insistía en tener a Emma cerca de él,  por lo que ella debió cambiarse rápido en el mismo cuarto que había pasado la noche. Le hubiera gustado un baño caliente pero era imposible en las presentes circunstancias.


	 


	***


	El conde no sabía qué hacer. Por un lado no deseaba que la señorita Lowell se quedara en Ledbury Hall y por otro no quería contrariar al niño.  Esperaba que Margaret supiera ser una buena madre,  sobre todo para el pequeño Jason que no había conocido a la suya.


	Al poco rato Jason se encontraba durmiendo y el conde le pidió a Emma que lo acompañara a tomar algo ya que su desayuno se había visto interrumpido. Ella aceptó la oferta porque el susto y el esfuerzo le habían abierto nuevamente el apetito. Además estaba deseosa por saber si había cambiado de idea. 


	Mientras les servían otro desayuno, Adrien creyó oportuno tocar el tema para dejar las cosas en claro de una vez. 


	—Señorita Lowell,  espero que entienda que lo sucedido no cambia nada.  El coche está listo para cuando acabe de comer. 


	—Lo entiendo milord,  no esperaba otra cosa. —Qué hombre tan insensible—. No debe preocuparse por mí. 


	—Tome,  esto le ayudará un tiempo. 


	Emma tomó el sobre de papel manila que puso el conde cerca de su mano y lo abrió.  Eran cincuenta libras en billetes  de banco. 


	—Si cree que ayudé a su hijo por una recompensa,  se equivoca lord Ledbury. 


	—Pero usted lo salvó.  Si hubiera caído a esta hora no estaríamos sosteniendo esta conversación.




Capítulo 3


	 


	—Estoy segura de que lo hubiera hecho mejor que yo.


	—No creo —repuso él, convencido.


	—¿Por qué?


	—Bueno, yo... —el rostro del conde se tornó más rojo que la grana—. Sufro de vértigo.


	—¿Vértigo? —Los labios de Emma, dibujaron una sonrisa, que pronto se convirtió en una sonora carcajada—. ¿Vértigo? —repitió, sin poder parar de reír. 


	—No veo que tiene de gracioso. —Adrien ahora estaba rojo, pero de ira. ¿Cómo osaba reírse de él?


	—No. No es eso. —Emma, hacía esfuerzos por parar la risa, para poder hablar, pero le estaba costando demasiado—. ¡Yo también sufro de vértigo! —exclamó al fin.


	—¿Usted? Pero se subió al tejado sin pensarlo. No vi que vacilara, en ningún momento.


	—No sabe cómo me sentía por dentro. De hecho, necesité de mucho valor para estirarme a coger a Jason.


	—Y yo me apegué a la pared, con el pretexto de que si comenzaba a caminar sobre el tejado se podría romper el techo. —Un atisbo de sonrisa se dibujó en la boca del conde, pero no dejó que lo dominara—. Es usted una mujer valiente.


	El tono de admiración con que habló el conde, provocó un calor agradable dentro de Emma. Ese hombre tan odioso, le había hecho un cumplido.


	—Le repito que cualquiera en mi lugar habría hecho lo mismo. No puedo aceptar recompensa alguna. Solo busco un empleo, si no tiene nada para mí, me marcharé en cuanto termine de comer.


	—Lo lamento.


	—No creo que más que yo.


	Se hizo un silencio tenso, solo interrumpido por el sonido de los cubiertos de plata. Lo único que quería Emma, era salir huyendo de allí lo más rápido posible, pero le parecía demasiado descortés hacerlo antes de que lord Ledbury terminara su desayuno. No obstante, si ella hubiera salido de prisa de aquella mansión, se habría perdido la oportunidad que tanto ansiaba.


	—¡Milord! —llamó de pronto Lucy, desde la puerta.


	—¿Qué gritos son esos, Lucy?


	—Disculpe milord, pero el joven Jason tiene mucha fiebre.


	Adrien se levantó tan rápido, que la silla chippendale, cayó al suelo estrepitosamente. Emma, sin preguntar si podía, fue detrás de él. 


	 


	***


	El niño estaba bañado en sudor y su cuerpo estaba enrojecido. Sin perder tiempo, el conde envió por el doctor Everest.


	—Esto no es bueno, dijo Emma, debemos bajarle la fiebre.


	—¡No podemos meterlo a la bañera con hielo, es invierno, por el amor de Dios!


	—Por lo pronto, le quitaremos esta ropa que está muy mojada con el sudor.


	—¡Lucy, trae ropa limpia! —ordenó, el conde mientras comenzaba a quitarle el camisón a su hijo con la ayuda de Emma.


	Casi una hora después, llegó el doctor. Ya le habían cambiado dos veces la ropa a Jason y el conde estaba desesperado.


	Ross, preocupado por su hermano, había estado preguntando por él con insistencia. Lord Ledbury, molesto con su hijo mayor, lo había expulsado de la habitación de mal modo. Emma, observó la carita consternada de Ross, y sintió que la furia la hacía hervir por dentro: ese hombre no tenía ni una pizca de consideración por el dolor que pudiera estar sintiendo su hijo por su hermano menor. 


	Cuando el doctor Everest entró a la habitación de Jason, ya estaba al tanto de todo lo que había ocurrido gracias a Lucy.


	—Comprendo —dijo el doctor, después que Lucy hubo terminado de relatar los sucesos de la mañana.


	—¿Qué es lo que comprende? —quiso saber el conde.


	—¿No lo ha notado usted, lord Ledbury?


	—No entiendo a qué se refiere.


	—La señorita —dijo en voz baja el doctor.


	—¿Qué tiene? Continúo sin entender.


	 —Lord Ledbury.  Adrien.  Lo conozco a usted desde que nació,  también a su hermano y a muchos nobles de los alrededores. Ella se parece a lady Flora.  Mírela cuando sonríe.


	 


	—No había reparado en ello.  Pero Jason no la conoció. 


	 —Existe un retrato de ella en el salón de fiestas. 


	Adrien se le quedó viendo con la vergüenza dibujada en el rostro. 


	—La verdad es que evito mirarlo.  Antes solía quedarme mucho tiempo observándolo,  cuando estaba en la biblioteca. Me sentía acongojado por no tenerla más, por esa razón lo cambié de lugar. 


	—No tiene que darme explicaciones,  solo le digo que la observe. 


	Adrien se volteó a ver a Emma y por fin entendió.  El parecido con su difunta esposa era increíble.  Las ropas y el peinado eran diferentes, pero sus ojos,  su sonrisa eran muy parecidos. Al contemplarla sintió una punzada extraña en el estómago.  La señorita Lowell era una mujer de aspecto frágil, no tenía grandes atributos físicos a la vista, pero sus ojos prometían noches de pasión.  Como si Emma hubiese adivinado los pensamientos de Adrien,  se volteó a verlo desde su posición junto a la cama del niño, y este desvió la vista de inmediato.  


	No pienses sandeces, solo tu hijo importa, se dijo mientras movía la cabeza para alejar aquellos pensamientos inquietantes. 


	—¿Qué piensa hacer para bajarle la fiebre a Jason? 


	—Está demasiado alta. Hay una forma de enfriarlo. Necesitamos llenar la bañera de hielo. Si no lo hacemos pronto podría convulsionar y quedar con secuelas por el resto de su vida.


	—¿Secuelas? 


	—Le puede sobrevenir una epilepsia.


	—¿Cómo? 


	—Vamos hombre.  No pregunte más y mande a preparar el baño.


	Adrien salió gritando al corredor para que prepararan el baño.  Sacaron todos los bloques de hielo de la nevera y los machacaron con un martillo antes de echarlos a la bañera, luego sumergieron al niño hasta el cuello. 


	—Ahora resta esperar. Con suerte solo le quedara un resfrío común. 


	Despues de media hora,  Jason empezó a perder el color rojizo de su piel y a despertar de la inconsciencia en la que se encontraba. 


	—Papá, ¿qué me pasa?  ¿Por qué estoy así? 


	—Tranquilo hijo, estarás bien —dijo Adrien mientras le mesaba  la cabeza con aire despreocupado para no afligirlo. 


	—Ahora hay que meterlo a la cama —dijo el doctor—. Necesita vigilancia las próximas doce horas.  Necesitamos asegurarnos de que no vuelva la fiebre. 


	—Me quedare todo el tiempo con él. 


	—Papá, quiero a la señorita. ¡Por favor! 


	—Está bien.  Hoy no puedo negarte nada.


	—También quiero un caballo. 


	—¿Y el que tienes? 


	—Quiero uno de verdad. Un pony. 


	—Lo veremos más adelante.  Te lo prometo. 


	—Tengo frío. 


	Adrien levantó con sumo cuidado al niño en sus brazos y lo llevo a la cama. 


	Una vez acostado, Jason, pidió que Adrien y Emma se quedaran con él. Como si hubieran estado de acuerdo, cada uno se sentó a un lado de la cabecera de la cama. 


	Estaban los tres en silencio, Jason comenzaba a dormitar pero los tenia agarrados firmemente de la mano. 


	—Señorita… no se marche. 


	—Emma, cielo.  Puedes llamarme Emma. 


	—Emma, quédate con nosotros. 


	—Ya veremos, ahora descansa. 


	—Señorita Lowell, debe estar cansada después de esta aventura,  si gusta puede retirarse al cuarto en el que durmió anoche. 


	—Prefiero quedarme si no le importa. 


	Dicho esto,  Emma se acomodó en un pequeño sillón que estaba cerca de la cabecera del enfermo. Jason, pronto se quedó dormido, y  ella se le quedo mirando con embeleso. Era un niño tan hermoso; su cabecita rubia con matices dorados como si el sol se hubiera metido en su cabello lo hacía parecer un querubín. 


	Emma no cesaba de preguntarse por qué el niño se comportaba de esa forma si no la conocía. Seguramente tanto Jason como su hermano tenían mucha necesidad de afecto, pues su padre era un hombre frío e insensible. Inconsciente de que Adrien tenía la mirada clavada en ella, con un suspiro, estiro la mano para pasarla por los cabellos de seda del niño. 


	Estuvieron en silencio por más de dos horas, vigilando el sueño de Jason, hasta que el cansancio venció a Emma que sin darse cuenta se quedó dormida con la cabeza apoyada en el brazo del sillón. Adrien la observó: ahí dormida, Emma parecía una niña inocente, un aspecto muy alejado de la realidad a juicio de él. 


	El conde se levantó de su lugar sin hacer ruido, tomó una manta de la cama de su hijo y la cubrió. Luego, impulsado por la curiosidad se dirigió al salón de baile. Quería examinar el rostro de Flora a sus anchas.








Capítulo 4


	Después de observar por un buen rato el retrato de Flora, que colgaba sobre la chimenea del salón de fiestas, a Adrien no le quedó dudas de que el parecido de Emma con ella, era asombroso. En el cuadro, su mujer aparecía sonriendo, y se le marcaban los hoyuelos de las mejillas igual que a la señorita Lowell. El color de los ojos, el cabello, hasta el físico era similar: menuda y sin gracia aparente. ¿Es que acaso Flora le había enviado a esa mujer para atormentarlo? ¿Era un castigo por estar pensando en rehacer su vida después de tantos años? La había amado hasta la locura, pero ya era tiempo, por su bien y el de los niños, de seguir adelante. 


	Aún era temprano para beber un whiskey, pero le hacía mucha falta, así que se fue a la biblioteca para poder hacerlo a solas. 


	 


	***


	Cuando Adrien regresó junto a su hijo, Emma ya se había despertado y observaba al niño con atención, el pequeño aún dormía.


	—¿Cómo está? —preguntó.


	—Tranquilo —respondió ella—. Esperemos que no le suba nuevamente la fiebre. 


	—Pronto estará la cena, le diré a Lucy que venga a relevarnos para que podamos ir a cenar.


	—¿Tan tarde es?


	—Son las seis, ya oscureció.


	—No quisiera dejar solo al pequeño.


	A Adrien, la preocupación de Emma le pareció sincera.


	—No se preocupe, Lucy lo cuidará bien. Además si algo ocurre, ya vio cómo es ella. 


	Emma, rio con suavidad y a él le gustó su risa.


	Al rato, el mayordomo subió a avisarles que la cena estaba lista, pero Adrien le dijo que no bajarían hasta que Lucy subiera a quedarse con el niño. 


	El hombre bajó contrariado, ¿por qué elegía a la muchacha más escandalosa para hacerse cargo? Y como sabía de antemano, en cuanto le ordenó subir a Lucy, esta subió corriendo las escaleras para llegar pronto a la habitación de Jason. Cuando abrió la puerta, estaba agitada y algo despeinada. Lord Ledbury la miró con reprobación.


	—Lucy, cualquier cosa que ocurra nos avisa de inmediato, y sin gritar, por favor.


	—Sí, milord.


	—Lucy ¿Dónde está Ross que no lo he visto?


	—En su habitación, milord, y ha pedido que le suban la cena. 


	—¡Ah! 


	Emma, apenas pudo ocultar la rabia que sintió por la reacción de él. Tal parecía que poco le importaba su hijo mayor, y tampoco tenía planeado disculparse por la rudeza con que lo había tratado por la mañana. ¿Por qué parecía tan dedicado con su hijo menor, y tan indiferente con su heredero? Emma, no tenía pelos en la lengua, así que no se pudo contener de preguntar cuando bajaban por la suntuosa escalera.


	—¿No se va a disculpar?


	—¿Perdón?


	—Con su hijo mayor, por la rudeza con la que lo trató por la mañana.


	—No creo que sea de su incumbencia como educo a mis hijos.


	—Lo sé, pero me parece que él también necesita de su atención. Él solo estaba tratando de colaborar.


	—Ross ya es grande y no necesita mimos.


	—¿Grande a los doce años?


	—Bueno, a mí me educaron de la misma forma.


	—Ya lo creo, con institutrices hurañas, igual como las que le busca a sus hijos.


	—¿Quién..?


	—Ellos me lo contaron cuando me visitaron por la mañana en la habitación —mintió descaradamente pero no le importó.


	—¿Que ellos hicieron qué?


	—Son unos niños fabulosos.


	—¿Y usted se cree más idónea para ese puesto?


	—Sí.


	—Veo que se tiene en muy alta estima.


	—Sí, milord.


	Entraron en silencio al comedor y el mayordomo ayudado por Anne, la otra doncella, les sirvieron la cena y se retiraron por orden de Adrien.


	Comenzaron a comer en silencio, y esto no le incomodó en lo absoluto a Emma, pues los platillos estaban exquisitos. No creía que tendría nuevamente la ocasión  de tener tantos manjares por delante, así que se propuso aprovechar el momento al máximo, por lo que se dedicó a comer en silencio.


	Adrien, comía, pero estaba pendiente de todos los movimientos de Emma. En realidad a ella le faltaba etiqueta pero lo disimulaba bien. Tampoco era una mujer fina, sus ropas eran ordinarias. Y en cuanto a su educación, seguramente, alguna tenía si efectivamente era hija de un párroco. ¿Cuál sería su historia? Algo le decía que aunque no quisiera la iba a conocer, pues estaba a punto de tomar una decisión que haría remecer su relación con Margaret.


	—Debe felicitarse, señorita Lowell.


	—¿Por qué? —preguntó Emma, con la boca llena.


	—Porque terminó por convencerme.


	—¿De qué?


	—De contratarla.


	Emma, se atoró con el bocado de pato que tenía en la boca y le dio un acceso de tos. Adrien, le volvió a llenar la copa de vino y ella se lo tomó al seco, sin respirar.


	—¿Está mejor? —preguntó Adrien, sorprendido, mirando la copa.


	—Sí, milord. ¡Oh! No se preocupe, no soy bebedora, solo que necesitaba que el pato terminara de pasar por mi garganta.


	—No se preocupe, la entiendo.


	—¿Ha dicho que me dará el empleo?


	—Sí, y más vale que funcione porque me traerá problemas.


	—¿Qué problemas?


	—Olvídelo, no es cosa suya.


	Emma, sonrió para sus adentros, sabía perfectamente de quién hablaba el conde, pero a ella no tenía por qué importarle eso: ya tenía empleo y el resto carecía de importancia.


	—Gracias, milord.


	—No me agradezca, solo demuestre que no me equivoqué al contratarla.


	—Le aseguro que...


	—¡Milord! 


	—Lucy, ¿que no le dije que no grite?


	—Disculpe milord, pero el joven Jason despertó y pregunta por ustedes.


	—¿Por nosotros?


	—Sí. Pidió a su padre y a la señorita.


	Cuando entraron a la habitación de Jason, Emma se alegró de su hermano mayor se encontrara con él, pero al verlos entrar, el chico salió rápidamente sin mirar al padre. Este lo miró con el ceño fruncido pero no hizo comentarios.


	—¿Estás mejor, hijo?


	—Sí, papá.


	—Tienes que prometer que nunca más harás una locura así.


	—No quería que Emma se marchara.


	—Siempre hay formas menos peligrosas de llegar a un acuerdo.


	—Emma, ¿te irás?


	—No, cielo.


	El pequeño, emocionado estiró sus brazos hacia ella, para cogerla del cuello. Adrien, miró con envidia la demostración de afecto de su hijo, con él nunca era tan efusivo, ¿sería su culpa?


	—La señorita Lowell será su institutriz, así que ahora debes quedarte tranquilo y comportarte.


	—¿Puede dormir conmigo?


	—No. Ella necesita descansar y tú ya no eres un bebé.


	—Nos veremos mañana temprano, cielo —le dijo ella al niño para tranquilizarlo.


	—¿Y dónde dormirá?


	—En la habitación que está aquí enfrente... Bueno, es hora de despedirse.


	—Emma, ¿me das un beso?


	Emma, miró al conde y este movió la cabeza para mostrar conformidad. Entonces, ella, se inclinó y besó al niño en la frente.


	—Que duermas bien, cielo.


	—Tú también, y tú papá.


	—Hasta mañana, Jason.




Capítulo 5


	 


	Esa noche, Emma durmió como hacía mucho tiempo no lo hacía. Ni siquiera supo si soñó o no, lo único importante era que por primera vez no tuvo pesadillas con Robert. 


	Luego que la señora Blumer le mostrara la habitación, con la misma cara de estreñida que siempre tenía, ella se sintió la mujer más feliz del mundo. 


	Se había metido enseguida en la cama y no había sabido nada del mundo hasta que un gallo la había despertado a las seis. Cuando los niños llegaron a sorprenderla, ya se encontraba vestida y lista para comenzar sus labores como institutriz.


	—Buenos días, Emma. Papá dice que después que desayunes te espera en la biblioteca —le informó muy serio, Ross.


	—Buenos días, Vizconde Ross y Honorable Jason.


	—Nos puedes decir Ross y Jason, Emma —dijo Jason.


	—¿Están seguros? ¿No se molestará su padre?


	—No. Él dice que somos muy jóvenes para andar preocupados por los títulos.


	—Y sus otras institutrices cómo les llamaban.


	—Señoritos —respondió Jason, riendo, y su risa era tan contagiosa que pronto su hermano lo imitó. 


	El estómago de Emma, hizo un ruido inequívoco.


	—Perdón. Creo que tengo hambre. Iré a desayunar y después de hablar con milord los veo. ¿Qué opinan?


	—Que vamos los tres a desayunar —dijo Ross.


	—Es que yo iré a la cocina.


	—No. Iremos al desayunador de mamá. Vamos, Lucy ya debe haberlo traído.


	Los niños tomaron a Emma, de la mano y la condujeron a otra habitación, cuya ventana daba a un precioso jardín. 


	—Estoy confundida, ¿no es en este piso dónde dormí la otra noche?


	—La otra noche, dormiste  en el ala norte. Allá están las habitaciones de invitados —le explicó Ross, mientras su hermano movía afirmativamente la cabeza—. Esta es el ala oeste, y las habitaciones de papá están en el ala este. 


	—¿Y ustedes duermen solos en esta parte de la mansión?


	—Sí, aunque antes mamá dormía en la habitación que ocupas tú ahora. Para papá era muy triste venir y ver las cosas de ella, así que las mandó quitar y solo conservó el desayunador, porque aquí estudiamos también. 


	—¿Las otras institutrices también dormían en la habitación de su madre?


	—No, en el área de servicios que es bastante grande.


	Emma, decidió no continuar con el interrogatorio, pero le asombró que el conde le hubiera designado la habitación de  su difunta mujer, y sobre todo saber que ella no compartía lecho con él.  En vez de darle más vueltas al tema, se concentró en servir el desayuno a los niños, y olvidarse de asuntos que no eran de su incumbencia.


	 


	***


	Una hora después, Emma, llamaba a la biblioteca.


	—Pase —respondió la voz de adentro.


	—Buenos días, milord.


	—¿Durmió bien, señorita Lowell?


	—Como una piedra, milord. Si es que las piedras duermen.


	El tono de ella siempre era jocoso, observó Adrien, molesto.


	—Me complace saberlo. Bueno, señorita Lowell, me imagino que usted podrá enseñarles historia, matemáticas y letras a mis hijos. Ross, está bastante bien en esas materias, pero el pequeño Jason aún no aprende a leer bien.


	—Es comprensible, tiene cinco años.


	—A esa edad, Ross ya leía de corrido.


	—¡Pero tenía a su madre! —espetó ella sin poder contenerse—. Disculpe, milord. No quise ser grosera.


	—Quizás tenga razón —respondió él, ignorando el exabrupto de ella—. Lo importante ahora, es que está usted para enseñarle a Jason a leer y reforzar los conocimientos de Ross. Según sus propias recomendaciones, usted debe ser una excelente maestra, así que no tendremos problemas, ¿no es así?


	¡Touché! Emma enrojeció, ante el sarcasmo del conde.


	—Puede venir a coger los libros que necesite —continuó él—. Nuestra biblioteca es bien extensa en lo que a temas se refiere. Puede encontrar desde poesía, hasta biología o astronomía.


	—Sí, es impresionante. —Emma paseó su vista por la habitación. Solo en Londres había visto unas  tan grandes como aquella—. Si ya hemos concluido, milord, me retiro. Los niños me esperan.


	—Antes de que lo haga, no hemos hablado del sueldo. Serán diez libras al mes.


	—¡¿Qué?!


	—¿Encuentra poco? Según su desempeño se lo subiré más adelante.


	—Todo lo contrario, es mucho.


	—Mis hijos lo valen.
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